
E R M A N I TA S  D E  L O S  P O B R E S

Enero - Junio 2025 Núm. 243

“Que el Jubileo sea para todos
una ocasión de reavivar la esperanza”



23

Boletín semestral de las Hermanitas de los Pobres
www.hermanitasdelospobres.esNúm. 243 - Enero/Junio 2025

Colaboraciones:
c/ Dr. Esquerdo, 49 - 28028 MADRID - Tlef.: 91 574 29 88
Email: hacialavida@hermanitasdelospobres.es

Residencias provinciales:
Zurbarán, 4 - 28010 Madrid
Plaza Tetuán, 45-49 - 08010 Barcelona

Dep. legal: M-22154-2016
Producción: Impresión Offset Derra
Alemania, 37. 08917 Badalona (Barcelona)

Créditos de imágenes: Logo Jublieo 2025: www.Iubilaeum 2025.va; p. 1: (arri-
ba) Flickr_cc_patriarcadodelisboa; p.1 (inf.)Diocesis de Jaén; P. 5, 6: ©synod.

va/Lagarica; P. 7: Icone da Virgem de Pentecostes_Wikimedia Commons_ 
Pedro Jose Mª dos Santos; P. 14: Flickr_cc_patriarcadodelisboa; p. 32: Christ 

Pantocrator (Montreale) Giuseppe ME_CC

SUMARIO

24 266
Congreso 

misión Madrid
Mañana de cineVerano jóvenes

12

2 5 8

16 20
Jubilares

Jubileo 2025

Jornadas en 
"clave de si"

Sinodalidad
sí es posible

¡Visita sorpresa!

Testimonio
Sor Limpia



Apertura del Jubileo 2025 en Jaén
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Este año 2025 que hemos comenzado 
es un tiempo de gracia, un tiempo de 

salvación, ¡estamos viviendo el Jubileo de 
la Esperanza! La esperanza cristiana no 
es una simple actitud optimista, sino una 
virtud que nos impulsa a mirar más allá 
de las dificultades presentes, que no son 
pocas. Además nos invita a confiar en 
Dios, porque Él tiene un plan de amor para 
cada uno de nosotros. Este plan se mani-
fiesta de manera especial en el Corazón 
de Jesús, que late por cada ser humano, 
invitándonos a acercarnos con confianza 
y a descansar en su ternura. 
El Papa Francisco nos ha introducido 
en este Año Jubilar, en el que la “puerta 
santa” del Corazón de Dios se ha abier-
to para todos nosotros, como él mismo 
lo expresó en la homilía de aquella Misa 
del Gallo en la que daba inicio el Jubileo. 

Al mismo tiempo, 
damos gracias al 
Corazón de Jesús 
por la maravillosa 
Carta Encíclica 
Dilexit nos que el 
Papa Francisco ha 

ofrecido a toda la Iglesia el pasado 24 
de octubre. 
Estamos llamados, por este motivo, a vivir 
estos meses con gran intensidad, contem-
plando el amor divino y humano del Cora-
zón de Jesús, para después ponernos en 
camino, ser capaces de imitarlo, de llevar 
la esperanza a las diferentes situaciones 
de nuestro mundo que sufre, que gime, 
incluidas las almas del purgatorio. Como 
indicaba el Papa el 24 de diciembre, «… la 
esperanza cristiana, mientras nos invita a 
la paciente espera del Reino que germina y 
crece, exige de nosotros la audacia de anti-
cipar hoy esta promesa, a través de nuestra 
responsabilidad (…) y nuestra compasión».

Aquí puedes leer la
Carta Encíclica Dilexit nos

JUBILEO DE LA ESPERANZA
Apertura del Jubileo 2025 en Lisboa
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La Iglesia está plenamente inmersa en este 
Jubileo de la Esperanza, que tuvo su inicio 
el pasado 24 de diciembre. La nochebuena 
de este año toda la cristiandad comenzó 
un camino que nos hace a todos peregri-
nos de esperanza, que promete ser «para 
toda la Iglesia una intensa experiencia de 
gracia y de esperanza»(1). El Papa Francis-
co presidió el rito propio de la Apertura de 
la Puerta Santa en la Basílica de San Pedro, 
en el Vaticano. Como había sido indicado 
previamente en la Bula de Indicción para 
este Jubileo, Spes non confundit, el domin-
go siguiente se abrieron solemnemente las 
puertas santas en todas las diócesis. Des-
pués de estos dos años de preparación, el 
año del conocimiento del Concilio Vatica-
no II (2023) y el de la Oración (2024), es-
tos momentos se han vivido con inmensa 
alegría y emoción. 
Sin embargo, no queremos quedarnos en 
lo sensible, queremos ir más allá. Así se 
expresó el Santo Padre en la homilía de la 
Misa del Gallo, «… la puerta de la esperan-
za se ha abierto de par en par al mundo». 
Por este motivo, en este tiempo somos 
llamados a vivir de un modo especial «la 
experiencia viva del amor de Dios»(1). Po-
demos caer en el error de pensar que un 
Jubileo es el momento de hacer una ex-
cursión piadosa o algo por el estilo. Nada 
más lejos de la realidad, ya que este es 

un momento de gracia que nos llama a 
la reconciliación, a la conversión y a un 
renovado encuentro con Dios, a ser ver-
daderos Misioneros de la Misericordia, 
Misioneros para las almas. 

Jubileo, Misericordia e Indulgencias
Los términos Jubileo, Misericordia e Indul-
gencia están íntimamente ligados… Como 
recuerda el documento ya citado,(1)  «…
en el año 1216, el Papa Honorio III había 
acogido la súplica de San Francisco que 
pedía la indulgencia para cuantos fuesen 
a visitar la Porciúncula durante los dos 
primeros días de agosto».  
Esta práctica, profundamente enraizada 
en la Iglesia, adquiere una renovada rele-
vancia en el Jubileo del 2025.
Como indica la Bula, la indulgencia «… permi-
te descubrir cuán ilimitada es la misericor-
dia de Dios. No sin razón en la antigüedad 
el término “misericordia” era intercambiable 
con el de “indulgencia”, precisamente por-
que pretende expresar la plenitud del per-
dón de Dios que no conoce límites».

El Jubileo: una invitación a la Libera-
ción Interior
Este Año Santo es una oportunidad única 
para liberarnos de la esclavitud de nuestros 
pecados y sanar las heridas que estos han 
causado en nuestra alma. La indulgencia 

PEREGRINOS DE ESPERANZA, 
MISIONEROS DE MISERICORDIA
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jubilar nos invita a recibir el perdón divino y 
a participar de la abundancia de su gracia.

¿Qué es una Indulgencia?
La indulgencia, según indica el Catecismo 
de la Iglesia Católica (CIC), «es la remi-
sión ante Dios de la pena temporal por los 
pecados, ya perdonados en cuanto a la 
culpa, que un fi el dispuesto y cumpliendo 
determinadas condiciones consigue por 
mediación de la Iglesia...». En otras pala-
bras, es un regalo de la misericordia divi-
na para purifi car aquellas consecuencias 
del pecado que persisten en nuestra vida, 
es una gracia jubilar.

El Concepto de Pena Temporal
Todo pecado tiene dos consecuencias 
principales:

1. Ruptura de la comunión con Dios:
El pecado es una ofensa a Dios. Los 
pecados graves (o mortales) rompen 
nuestra relación con Él, separándo-
nos de su comunión. Sin arrepenti-
miento y confesión, esta separación 
puede volverse eterna. Para sanar 
esta herida, Dios nos ofrece el sacra-
mento de la confesión, donde, con 
los brazos abiertos, nos acoge en su 
infi nita misericordia. Este año se nos 
invita especialmente a redescubrir 
toda la belleza del sacramento de la 

reconciliación, llamado el "segundo 
bautismo”.

2. La pena temporal: Además de la culpa, 
el pecado genera un apego desordena-
do al mal, que necesita ser purifi cado. El 
pecado no solo ofende a Dios, sino que 
mancha nuestro corazón y nos inclina 
hacia el pecado. Aunque Dios nos per-
done, queda en nosotros la necesidad 
de purifi car ese apego, esa mancha, 
para poder ver su rostro. La indulgencia 
busca ayudarnos en esta purifi cación, 
eliminando esas manchas y preparán-
donos para la comunión plena con Él.

¿Cómo se obtiene la Indulgencia?
Para recibir una indulgencia plenaria el 
fi el debe estar bautizado, en estado de 
gracia (sin pecado mortal) y cumplir cier-
tas condiciones establecidas por la Igle-
sia. Estas son:

1. Peregrinar a una iglesia designada 
para obtener el Jubileo, ya sea en 
Roma, Tierra Santa o en las Iglesias 
designadas por cada diócesis.

2. Confesarse: Debe hacerse dentro de 
un período razonable, unos 10 días 
antes o después del acto.

3. Participar en la Comunión Eucarística.

4. Rezar por las intenciones del Santo 
Padre.

5. Tener contrición perfecta: Un verda-
dero arrepentimiento que excluya 
cualquier apego al pecado, incluso al 
venial, pidiendo a Dios la gracia de un 
corazón puro.
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Si no se logra una contrición perfecta, la indul-
gencia puede ser parcial, pero sigue siendo 
un gran don espiritual. Sin embargo, nuestro 
corazón debe desear alcanzar la indulgencia 
plenaria, que purifi ca completamente la pena 
temporal asociada a los pecados.

Más allá de las Peregrinaciones
En el documento publicado por la Peniten-
ciaría Apostólica sobre la concesión de las 
indulgencias en este Año Santo(2), se deta-
lla que ha sido ampliada las formas de ob-
tener la indulgencia durante este Jubileo. 
Además de las peregrinaciones, se puede 
ganar la indulgencia por otros medios:

• Participar en misiones populares, ejer-
cicios espirituales o encuentros de for-
mación sobre el Concilio Vaticano II o 
el Catecismo de la Iglesia Católica.

• Realizar obras de misericordias espiri-
tuales y corporales.

• Actos penitenciales, como:
- Redescubrir el valor penitencial de los 

viernes, absteniéndose de distraccio-
nes inútiles, como por ejemplo, evitar 
el uso de redes sociales por un día.

- Ayunar de consumos superfl uos o há-
bitos desordenados.

• Apoyar iniciativas religiosas o sociales, 
especialmente en favor de la vida en 
todas sus etapas, como voluntariado 
con ancianos, inmigrantes o jóvenes.

• Dedicar tiempo a actividades de servi-
cio o compromiso personal.

Un don especial para el Jubileo del 2025
La Iglesia ha establecido una excepcional 
concesión: «No obstante la norma según la 
cual se puede conseguir solo una Indulgen-

cia plenaria al día, los fi eles que habrán emi-
tido el acto de caridad en favor de las almas 
del Purgatorio, si se acercan legítimamente 
al sacramento de la Comunión una segunda 
vez en el mismo día, podrán conseguir dos 
veces en el mismo día la Indulgencia ple-
naria, aplicable solo a los difuntos»(2). Esto 
subraya el carácter misionero de la miseri-
cordia, permitiéndonos colaborar con Dios 
en la purifi cación de las almas.

Una Invitación a la Conversión y la 
Misericordia
Este Jubileo es un tiempo de renovación 
espiritual en el que se nos ofrece la opor-
tunidad de convertirnos en verdaderos 
Misioneros de la Misericordia, ayudando a 
rescatar almas del purgatorio y a extender 
el perdón divino. 
Cumplir con las condiciones necesarias 
para obtener la indulgencia nos llama a 
un camino de compromiso personal, ora-
ción y caridad. Que este Año Santo sea un 
tiempo de gracia para vivir plenamente el 
perdón, la purifi cación y la comunión con 
Dios. Así, podremos ser instrumentos vi-
vos de su misericordia, colaborando en la 
salvación y en la edifi cación de su Reino.

(1) Bula de convocación del Jubileo 2025 "Spes non confundit"
(2) Documento de la Penitenciaría Apostólica sobre la concesión de la indulgencia en el Jubileo 2025
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LA SINODALIDAD
SÍ ES POSIBLE

Finalizado el «Sínodo de la Sinodalidad» en octubre, el papa Francisco asumió 
como propio el documento fi nal, ya que surgió del mismo Pueblo de Dios.

P. José Antonio Varela Vidal

El Papa ha querido ejercer su rol de guía, 
pero como alguien que acompaña, no solo 
como quien defi ne. Así, al concluir a fi nes 
de octubre la XVI Asamblea General Ordi-
naria del Sínodo de los Obispos en Roma, 
más conocido como el «Sínodo de la Si-
nodalidad», el Santo Padre dio un paso de 
gigantes y puso en marcha la sinodalidad, 
ejerciéndola sobre sí mismo.

Es importante recordar que el Santo Padre 
consideró que, en esta ocasión, el docu-
mento fi nal -que consta de 155 apartados 
y está dividido en cinco partes-, ya conte-
nía lo que él habría incluido en una exhor-
tación apostólica.

En un gesto sin precedentes, entregó el 
documento al Pueblo de Dios, tal como 
le llegó a él de manos de los 365 asam-
bleístas de todo el mundo, entre obispos, 
presbíteros, laicos y religiosos, junto a 
otros invitados de iglesias y religiones 
hermanas, que se reunieron dos veces en 
dos años -durante tres semanas en cada 
ocasión-, con un amplio discernimiento.

Reconoció así la madurez de los creyen-
tes, capaces de realizar una profundi-
zación, estudio y confrontación de los 
diez grandes temas que, en igual núme-
ro de grupos de trabajo, constituyeron 
la Asamblea.
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Con este gesto de sinodalidad, el papa 
Francisco quiso enriquecer todo lo acor-
dado, mediante los dones y carismas que 
están presentes en toda la Iglesia. 

El acompañamiento que el Papa dejó 
como desafío, se viene integrando en pa-
rroquias y comunidades de fe, con el fi n 
de intercambiar experiencias y aspiracio-
nes, y así ofrecer entre todos las respues-
tas que la humanidad espera.

El Documento Final se organiza en cinco 
secciones. La primera, «El corazón de la 
sinodalidad», es seguida por «Juntos, en 
la barca de Pedro». La tercera sección, 
«En tu palabra», examina tres prácticas 
clave: el discernimiento eclesial, la toma 
de decisiones y una cultura de transparen-
cia y responsabilidad. 

La cuarta, «Una pesca abundante», sugie-
re nuevas formas de compartir dones y 
construir vínculos en la Iglesia, en un con-
texto donde el arraigo en un lugar cambia 
profundamente.

Finalmente, «También yo los envío», es 
una sección que aborda la formación en 
la sinodalidad misionera, inspirada en los 
relatos de la Resurrección, como primer 
paso hacia una Iglesia renovada.

SINODALIDAD EN MEDIO
DEL MUNDO
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“A la Virgen María, que lleva el espléndido título de Odigitria, aquella que indica y guía el 
camino, confi amos los resultados de este Sínodo. Que Ella, Madre de la Iglesia, que en el 
Cenáculo ayudó a la comunidad naciente a abrirse a la novedad de Pentecostés, nos en-
señe a ser un Pueblo de discípulos misioneros que caminan juntos: una Iglesia sinodal.”

(nº 155 Documento Final del Sínodo 2024)



8

Verdaderamente la Providencia de Dios es 
grande siempre, ¡nunca nos abandona! Es 
cierto que, cuando se anunció el viaje del 
Santo Padre a Bélgica, los Asociados Juana 
Jugan de la casa de Bruselas lo invitaron a 
visitarla, pero nunca recibieron respuesta. 
Una señora asociada, durante la Adoración 
al Stmo. que se realiza diariamente en la 
casa, se animó a escribir un correo elec-
trónico al Nuncio Apostólico el jueves por 
la noche, el día de la llegada del Papa, para 
reiterar su petición de este privilegio, sin de-
círselo a nadie.

¡Una visita sorpresa!
El Santo Padre visitó Luxemburgo y Bélgica del 26 al 29 de septiembre de 2024 en su 46ª 
viaje apostólico. Era la primera vez en 30 años que un Papa pisaba tierra belga. Además de 
los actos ofi ciales realizó varias visitas sorpresa, entre ellas a «Ma Maison», conocida como 
«Casa San José» en Bruselas.
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De un modo completamente inesperado, 
un poco después de las 9:15 de la maña-
na, el viernes 27, cinco señores llegaron a 
recepción, muy trajeados… La hermanita 
que les atendió, se llevó un pequeño susto, 
pero enseguida se percató del pin con la 
bandera de Bélgica y del Vaticano en sus 
chaquetas, eso la tranquilizó. Su misión era 
informar que ¡el Santo Padre deseaba visitar 
la casa para reunirse unos momentos con 
algunas personas mayores! Una hora falta-
ba para este maravilloso encuentro. Como 
es de imaginar, después de este anuncio, la 
responsable de la casa, recibió con mucha 
emoción esta noticia… Por razones de segu-
ridad debía guardar secreto, era ¡una visita 
sorpresa! Rápidamente adaptaron una sala 
para la recepción; conforme se iba pasando 
la voz de la “visita sorpresa”, iban llegando 
sin demora, con la intuición de que era el 
Papa Francisco quien venía. Estaba previs-
to que llegara sobre las 10h15, pero al fi nal 
fue algo más tarde. Este pequeño retraso 
también resultó providencial, ya que permi-
tió que los más enfermos también pudieran 
estar presentes. Mientras esperaban, unos 
jóvenes amenizaban con cantos acompaña-
dos con la guitarra. 

A las 11 de la mañana supieron que el San-
to Padre salía del Castillo Real de Laeken. 
Todo estaba preparado para recibirle... Los 
señores de la seguridad se quedaron asom-
brados al ver que todos los Residentes ha-
bían salido de sus habitaciones y que nu-
merosas personas esperaban al Papa con 
inmensa alegría. Unos minutos más tarde 
ya se escuchaba el helicóptero de seguridad 
sobrevolando la casa…
Después de pasar la comitiva de seguridad, 
¡llegó el coche del Santo Padre! Fue recibi-
do en la puerta por la madre superiora de 
la casa, mientras que el resto de personas 
esperaban con ilusión en la sala. Pero él se 
dirigió a la Madre Régine en cuanto bajó del 
coche, para saludarla, acompañada de otras 



dos hermanitas acompañaron al Santo Pa-
dre hasta la cafetería, que estaba abarro-
tada. Unas 150 personas entonaban con la 
guitarra un estribillo arreglado para la oca-
sión: «¡Cómo no alabarte, cómo no alabar al 
Señor Jesús! Cuando miro a mi alrededor, 
veo al Papa. ¡Gracias por él Señor Jesús!».
El Santo Padre sonreía, aplaudía ¡e incluso 
marcaba el compás con el pie! Luego le en-
tregaron el micrófono y, con voz tenue, se 
dirigió a los Ancianos: «Sois la memoria, 
nuestra memoria. Muchas gracias, muchas 
gracias, muchas gracias. Os doy mi bendi-
ción, en nombre del Padre, del Hijo y del Es-
píritu Santo. Rezo por vosotros. Recen por 
mí». Madre Régine le dijo que rezaban por 
él todos los días. Sencillamente le ofreció 
un libro sobre los milagros de San José en 
esa casa y otro del padre Lelièvre mientras 
le decía: «¡Esto le ayudará a relajarse! Ver 
las obras de San José para las Hermanitas y 
conocer a este sacerdote que tanto nos ayu-
dó en los comienzos de la Congregación». 
El Santo Padre comentó: «Es precioso, es 
precioso».

Seguidamente la Residente más longeva de 
la casa, de 102 años, empujada en su silla 
de ruedas, fue la primera en saludar al San-
to Padre. Este le regaló un rosario y le pidió 
que rezara por él. «Ciertamente rezaré por 
usted», respondió ella. Como si no tuviera 
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otra cosa que hacer, el Santo Padre se tomó 
su tiempo para recorrer la sala, saludar a 
todos los presentes y ofrecerles un rosa-
rio como recuerdo. Nos cuentan los que lo 
vivieron en primera persona, que «fue con-
movedor ver al Papa en su silla de ruedas 
abriéndose paso entre las demás sillas de 
ruedas para llegar a cada uno de los Resi-
dentes e intercambiar unas palabras con él. 
Sor Margarita María de San Juan le habló 
en español, dándole las gracias por lo que 
hace y por quién es. Cuando el Santo Padre 
le preguntó de dónde era, ella respondió “de 
Sevilla”. Y él le hizo un gesto diciendo: “¡Ah, 
las castañuelas!” También felicitó a nuestro 
capellán, el padre Léon, y le animó a conti-
nuar, haciéndole el gesto del pulgar hacia 

arriba que suele hacer. Después de recorrer 
la sala, se dirigió de nuevo a nosotros y nos 
bendijo una vez más».
Tras este pequeño baño de multitudes, el 
Santo Padre regresó a su coche. Antes de 
subir, otra hermanita le pidió su bendición 
para toda la Congregación, a lo que él acep-
tó de buen grado. Antes de cerrar la puerta, 
dijo a la Madre Régine: «Estáis haciendo un 
buen trabajo, seguid así, seguid así». Algu-
nas personas que se encontraban delante 
de la casa tuvieron el placer de saludarle 
desde el coche.
A continuación, el coche blanco del Papa 
se dirigió muy lentamente por la Rue Hau-
te, donde, durante el cuarto de hora que el 
Santo Padre había estado en la casa, se ha-
bían congregado grupos de personas para 
saludarle a su paso. Le vieron alejarse de la 
casa con cierta nostalgia, mucha emoción 
y gratitud. El recuerdo de la visita del Papa 
permanecerá en los corazones de todos 
durante mucho tiempo, ¡estamos seguros! 
Cada uno a su manera daba gracias al Se-
ñor por esta gracia excepcional para todos 
los moradores de la casa de Bruselas y toda 
la Congregación.

11
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25 años - Vida sacerdotal

Una de las características del amor 
de Dios es que ama CONOCIENDO ante 
nuestro amor a veces ingenuo, que es-
pera amar desde su torpe proyección. 
Por eso, cuando tras 25 años de sacer-
docio, con el conocimiento pleno de las 
circunstancias vividas, de la fidelidad de 
Dios en ellas, de su misericordia infinita y 
su promesa de «sacerdos in aeternum», 
cuando Cristo vuelve a preguntar ¿me 
amas?, no se puede responder sino un 
SÍ INCONDICIONAL, ya no marcado sólo 
por la emoción de aquel joven sacerdote 
que se acercaba al altar por primera vez, 
sino, junto a eso, el conocimiento de la 
propia realidad. Y entonces se entiende 
mejor la respuesta de Pedro: «Lo sabes 
TODO…SABES QUE TE AMO».

El salmista nos confirma una y otra vez aquello que vamos conociendo por ex-
periencia propia: “Es bueno dar gracias al Señor”. El Papa Francisco, unas horas 
antes de dar comienzo al Año Jubilar de la Esperanza, publicaba un post en una 
red social en el que afirmaba que “los jubileos son momentos preciosos para 
hacer balance de nuestras vidas, como individuos y como comunidad. Además, 
son ocasiones para la reflexión, el recogimiento y la escucha de lo que el Espíri-
tu Santo nos dice hoy”. Por eso en estas próximas páginas lanzamos la mirada 
hacia el año que ha pasado, acogemos los testimonios y la acción de gracias 
de algunas personas que en el año 2024 han tenido la gracia de celebrar su 
jubileo en las diferentes vocaciones recibidas. Acojámoslos como lo que son, 
una sencilla acción de gracias al Señor del tiempo y de la historia.

¡ES BUENO
DAR GRACIAS

AL SEÑOR!
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50 años - Vida matrimonial

Paco y Pili celebraron a finales de este 
año pasado 50 años de matrimonio, hasta 
con la bendición del Papa.

La verdad es que llevan toda la vida jun-
tos. Al ser de la misma edad y del mismo 
pueblo, de Los Molinos, en plena Sierra 
de Guadarrama, hicieron la 1ª Comunión 
juntos, lo mismo que la Confirmación. Es 
verdad que iban al mismo colegio, aunque 
estaban en aulas diferentes, como era 
costumbre en esos años. 

A Paco le costó declararse, recuerda Pili 
con una sonrisa maliciosa… «No se de-
cidía a decirme nada. Mi abuela me pre-
guntaba siempre, y decía: “este ni come 
la berza ni la deja comer…”». Por fin Paco 
le pidió matrimonio a Pilar en Toledo, en el 
precioso entorno del entonces colegio en 
el Castillo de San Servando, donde fueron 
a visitar a unos familiares. Reconocen 
que “fue un noviazgo a lo antiguo”, pasa-
ron ¡ocho años hasta casarse! Por fin, el 
4 de diciembre de 1974 pronunciaron su 
“hasta que la muerte nos separe” delan-
te del altar.

De estos 50 años resaltan el maravilloso 
regalo de los tres hijos y nietos que Dios 
les ha dado. Dos hijas, y un hijo sacerdote 
y tres nietos. También la gracia de formar 
parte de la Asociación Juana Jugan, a la 
que pertenecen hace muchos años… Los 
dos reconocen que el ser de la AJJ, es 
como una nueva familia. “Se ayuda a las 
Hermanitas en lo que se puede”, afirman. 
Durante muchos años han colaborado 
en la colecta en los supermercados, con 
los enfermos, llevándolos al médico, de 
excursión… “Es muy gratificante el trato 
con los Ancianos, recibimos siempre mu-

cho más de lo que damos, es el ciento por 
uno del Evangelio”.

Al abordar la celebración de las bodas de 
oro, que ha sido una fiesta detrás de otra, 
se echan a reír… El 4 de diciembre fueron 
sencillamente a Misa a dar gracias a Dios. 
A la vuelta se encontraron una grata sor-
presa: ¡todos los hijos y nietos estaban 
en casa para celebrarlo con un desayuno 
en familia! Ahí no terminaron las fies-
tas; el 14 de diciembre los hijos y nietos 
prepararon en la Parroquia donde el hijo 
es párroco, en Madrid, una celebración 
preciosa, al mismo tiempo que sencilla. 
Después de renovar las promesas matri-
moniales, en el marco de la Eucaristía que 
se celebró, tuvieron un banquete con el 
mismo menú que el día de la boda. 

En el momento de los postres llegó otra 
sorpresa… Como no se habían acordado 
de pedir con tiempo la bendición del Papa 
en la Nunciatura Apostólica, no se les 
ocurrió otra cosa que escribirle para poder 
ir a Roma y recibir ahí mismo su bendición. 
Unos días antes de la celebración reci-



50 años  - Hermanita de los Pobres

Cuando miro hacia atrás, me admiro de 
constatar que el Señor me ha guiado siem-
pre. A lo largo de estos años he sentido 
cómo su Espíritu me ha ido trazando cami-
nos, en el servicio al Evangelio, en el cuidado 
de los Ancianos, en sus diferentes tareas. 
Las sendas del Señor siempre nos llevan 
al encuentro con los demás, en un descu-
brimiento gozoso de sentirlos hermanos y 
hermanas, como nos dice el Papa Francisco.

Al cumplir los 50 años de Profesión, doy 
gracias al Señor por todas las bendi-
ciones y dones recibidos… Con corazón 
agradecido puedo decir que celebrar las 
Bodas de Oro, lejos de sentir que la vida 
se escapa, para mí es una llamada a se-
guir caminando con paz, sin prisa pero 
sin pausa, con una comprensión crecien-
te hacía todos y con mucha compasión; 
por eso, con una alegría inmensa entono 
como María el MAGNIFICAT…
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bieron con inmensa alegría la respuesta 
afirmativa. Con toda rapidez, siempre en 
secreto, el hijo sacerdote preparó el viaje 
para los tres a Roma. Así el lunes 16 vo-
laban rumbo a la Ciudad Eterna. El mar-
tes, después de un descanso necesario, 
disfrutaron de la belleza de la ciudad y el 

miércoles 18 ahí estaban en primera fila 
en la Audiencia General. Cuando el Papa 
Francisco pasaba con su silla de ruedas, 
se paró con ellos. En ese momento el 
Santo Padre les preguntó si se habían pe-
leado mucho a lo largo de esos 50 años, 
a lo que Pili respondió: “sí, 50 años dan 
para mucho… lo mismo hemos regañado 
que nos hemos contentado”. El Papa se 
sonrió, les dio la bendición y ofreció un 
rosario a cada uno. Este fue un momento 
inolvidable que siempre guardarán en su 
corazón y renovarán cada día, al rezar el 
Rosario con el que el Papa les obsequió. 

Damos gracias a Dios por el ejemplo de fi-
delidad de estos esposos en estos tiem-
pos de tanta incertidumbre en la familia. 
Que el Espíritu Santo suscite muchos más.

Celebración vivida en Lisboa
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100 años - Toda una vida

Sor Luisa de Santa Teresa y Sor Carmen 
de St. Jacques cumplieron 100 años.

Este acontecimiento nos ofrece dos be-
llas historias de fidelidad; al mismo tiem-
po ellas nos enseñan que amar y servir 
al Señor en los más pequeños, es fuen-
te de verdadera alegría. Al mirar hacia el 
futuro, renovamos nuestra gratitud por 
sus vidas y pedimos al Señor que las siga 
bendiciendo, que llene sus corazones con 
su luz y sus ejemplos inspiren a los más 
jóvenes  para seguir escribiendo páginas 
de amor sirviendo a los ancianos pobres.

Sor Luisa es una hermanita que se inte-
resa por todo, especialmente con la in-
tención de orar por tantas necesidades 
en el mundo y presentárselas al Señor. 
Además, ha sido una costurera excelen-
te, cuidando de la ropa de los Residentes 
y de las Hermanitas con mucho cuidado, 
profesionalidad y tacto. 

En especial, lo que la ha mantenido 
siempre tan alegre y entregada ha sido 
su profunda vida espiritual. Querida por 
todos, además de ser una hermanita 
entrañable, ha sido y es una hermanita 
sencilla, que sirve a los demás con ale-
gría y sin llamar la atención. 

Sor Carmen, nativa de Galicia, oriunda de 
la provincia de El Ferrol, sin embargo lle-
va muchas décadas en Madrid. A pesar 
de ser tan mayor, le caracteriza una gran 
vitalidad y alegría. Su gran deficiencia 
auditiva no le impide para relacionarse y 
sentirse integrada con todos. 

Ha sido siempre una gran hospitalaria con 
los enfermos, dándose sin contar. Su gran 
amor a la Virgen le ha caracterizado siem-
pre, en especial a la Virgen del Carmen. Le 
encanta contar historias de los años que 
pasó en Colombia y otros países. 

Gracias sean dadas a Dios por estos 100 
años de vida de nuestras queridas her-
manitas, muchos de ellos repletos de 
amor y servicio.

“¿Cómo agradeceré al 
Señor todo el bien que 

me ha hecho?”

Video de la celebración de Sor Carmen,
el 18 de septiembre en Mi Casa, Madrid.
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Los lectores entenderán que el título de 
este artículo ha de interpretarse de un 
modo fi gurado, ya que la clave de Si en 
música, simplemente no existe. Lo que sí 
es real es leer y entregar la vida en clave 
de vocación, en clave de respuesta afi r-
mativa a esa llamada, en clave de Sí o en 
clave de FIAT, como prefi eran.

Nos remontamos al 11 de diciembre de 
2019 (cf. HV nº 230 págs. 10ss). Ese día 
tuvo lugar la reapertura del noviciado de 
Los Molinos, después de casi dos déca-
das cerrado por falta de vocaciones. Eran 
humildes comienzos que han continuado 
así, en la pequeñez, a lo largo de estos úl-
timos años. Esto nos invita, una vez más, 
a orar insistentemente al Dueño de la mies 
que envíe obreros a su mies, porque la 
mies es abundante, pero los trabajadores 
son pocos (cf. Mt 9,37-38).

Como hemos dicho más arriba, a finales 
de octubre en la casa de Los Molinos 
se vivieron unas jornadas en “clave de 
Sí”, en las que participaron también un 
buen grupo de jóvenes. Al término de 

unos ejercicios espirituales en los que 
participó un buen grupo de Hermanitas 
venidas de diferentes casas de España 
y Portugal, tuvo lugar la entrada al no-
viciado de una joven y al día siguiente 
la Profesión Temporal de Sor Limpia del 
Sagrado Corazón. 

25 de octubre 

En el día del aniversario del nacimiento 
de Santa Juana Jugan, en el marco de los 
ejercicios espirituales que llegaban a su 
fi n, una joven postulante, Yudith, tuvo la 
alegría de su entrada al noviciado. Una 
sencilla ceremonia realizada en comuni-
dad, en la que pide hacer la experiencia 
de la vida humilde y oculta de Hermani-
ta de los Pobres. Después de recibir su 
nuevo nombre, el de religión, fue acogida 
fraternalmente por todas las Hermanitas 
presentes. En ese mismo momento Sor 
Limpia, que al día siguiente haría su Pro-
fesión Religiosa, recibió su futuro hábito, 
signo visible de su consagración a Dios. 
¡Por un día el noviciado contaba con dos 
novicias! 

El mes de octubre del año que hemos terminado, los días 25 y 26, en la casa-noviciado 
de Los Molinos se vivieron unas jornadas en “clave de Sí”, en las que participó tam-
bién un buen grupo de jóvenes.
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El noviciado es una etapa muy importante durante la 
formación, en la que el Señor forma, en el silencio, el 
corazón de la novicia para vivir tras los pasos de Juana 
Jugan, la humildad y la mansedumbre de corazón.
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26 de octubre

Aquí estoy Señor; tú me has llamado
Estas palabras resonaban de nuevo, des-
pués de más de 20 años, en la Capilla del 
noviciado de Los Molinos, el pasado 26 de 
octubre. En efecto, Sor Limpia del Sagra-
do Corazón, tras un tiempo de formación, 
pronunció sus primeros votos, respon-
diendo a la llamada del Señor a entregarle 
su vida por entero, siempre contando con 
la gracia de Dios.

Toda la casa respiraba un aire de fi esta. 
Los Residentes, ataviados con sus me-
jores trajes, familiares de Sor Limpia, un 
buen grupo de Hermanitas de las casas 
más cercanas y de las diferentes congre-
gaciones religiosas de Los Molinos iban 
llegando poco a poco, mientras el coro 
de jóvenes ensayaba los cantos con sus 
instrumentos. También se unieron nume-
rosos amigos, colaboradores, asociados y 
otros invitados, ¡la capilla se llenó! 

Mons. José Antonio Álvarez Sánchez, 
obispo auxiliar de Madrid presidió la cele-
bración, acompañado por seis sacerdotes 
y dos acólitos, novicios Legionarios de 
Cristo. En su homilía, de la que dejamos 
aquí algunos extractos, resaltó de un 
modo especial que la consagración es un 
signo visible de la compasión de Cristo 
hacia los hermanos. 

Siguiendo el Ritual de la Profesión Religio-
sa, Sor Limpia pronunció sus votos arro-
dillada delante de la Superiora Provincial, 
en representación de la Madre General. 
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Los votos de castidad, pobreza, obedien-
cia y hospitalidad, signifi can el don total 
de su vida al Señor. Seguidamente, de ma-
nos de Mons. Álvarez Sánchez, recibió las 
Constituciones, camino de santidad para 
cada hermanita.

Mientras el coro cantaba “Toma mi vida, 
ponla en tu corazón” tenía lugar la pro-
cesión de ofrendas, en la que Sor Limpia 
estuvo contenta de ser acompañada por 
su hermana.

Esta solemne Eucaristía concluyó con el 
himno tradicional a la Virgen de Paraguay, 
la Virgen de Caacupé, que fue interpreta-
do con visible emoción. 

Al término de esta celebración, Sor Lim-
pia recibía su primer destino… Comenza-
ba así una gran aventura, una historia de 
Amor y entrega entre el Señor y esta que-
rida Hermana, donde no faltarán las luces 
y tampoco las sombras, pero una cosa 
es segura: la Misericordia del Señor, que 
es fi el, estará siempre ahí, para acoger, 
acompañar, amar y sanar.

Extracto de la homilía de Mons. José Antonio Álvarez

Hoy es un día de profunda alegría y gratitud a nuestro Dios, de quien viene todo Don. Des-
pués de bastantes años, en esta casa noviciado de Los Molinos, celebramos la profesión 
temporal de una nueva hermanita. Es una bendición del Señor, que nos permite reconocer 
el Señorío de Jesucristo: suyo es el tiempo y la eternidad. Cuando en ocasiones podemos 
impacientarnos o querer marcar los tiempos y los modos, hoy reconocemos que Jesu-
cristo es el Señor de la Historia y que va guiando y sosteniendo su obra entre nosotros 
sabiamente.[…] Querida hermana, hoy Jesucristo te invita a seguirle más de cerca. Tu 
consagración es una respuesta a ese empeño del Señor contigo, que quiere manifestar 
su vida en ti y a través tuya, para la vida del mundo. Una consagración para vivir con Él 
y desde Él, dejándote guiar por su Espíritu Santo, haciendo presente la compasión de 
Dios para con los más pobres.[…] Al acoger esta vida nueva y pedir ser incorporada a la 
familia de las Hermanitas de los Pobres, acoges también el Don de la Hospitalidad como 
forma de vida. Este gran Don que Santa Juana Jugan, siendo dócil al Señor, manifestó y 
vivió. Una vida ofrecida para acoger a los Ancianos pobres, haciendo de vuestras casas 
hogares de acogida, verdaderas familias, donde se puedan sentir queridos y reconocidos 
como personas, amados de Dios. […] Hoy pedimos a la mujer del “SI”, de la que tanto has 
aprendido, que te permita seguir sus pasos, acogiendo siempre a Cristo y ofreciéndote 
como Ella para mostrar a Cristo a todos los hombres.



ORÍGENES

Mi nombre quizás suene un poco raro en 
España… Limpia, en mi país, Paraguay, 
evoca a la Virgen Inmaculada, es el mis-
mo nombre, ella ha sido siempre mi guía 
y compañera. Provengo de una familia 
humilde, soy la quinta de diez hijos. Du-
rante mi infancia y juventud crecí en un 
ambiente bastante católico; recuerdo que 
rezábamos todos juntos tres veces al día, 
participábamos en la Misa Dominical… 
era lo normal. 

Éramos pobres, pero al mismo tiempo mis 
padres y hermanos mayores siempre nos 
inculcaron la necesidad de superarnos a 
través del estudio y del esfuerzo. Poco a 

poco en mi vida Dios fue pasando a un 
segundo plano, para cuando me sobraba 
tiempo… Aunque me alejé bastante de la 
Iglesia, en mí permaneció muy viva una 
gran devoción al Sagrado Corazón de Je-
sús.

DE PARAGUAY A ESPAÑA PASANDO 
POR ARGENTINA

Finalmente cuando terminé el bachillera-
to y comencé la universidad me di cuen-
ta que solo con  estudiar no bastaba en 
Paraguay, además ¡necesitaba mucho 
dinero! Ese fue el motivo por el que decidí 
salir de mi país y buscar un futuro mejor. 
Se cumple una vez más que Dios escribe 
recto en renglones torcidos. 

DE PARAGUAY A ESPAÑA,
PASANDO POR ARGENTINA
Testimonio de Sor Limpia del Sagrado Corazón
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Salí de Paraguay rumbo a Argentina, don-
de pasé tres años; suelo llamarlos “mi 
desierto particular”. No fue nada fácil, ya 
que era la primera vez que estaba lejos de 
mi familia, lejos de todos. Allí, sin ninguna 
seguridad, en esos momentos de vacío 
interior, pasé de la fe transmitida a la fe 
experimentada; empecé a sentir la ne-
cesidad de volver a rezar, de buscar una 
iglesia cada vez que salía a dar un paseo…

Progresivamente el Señor fue entrando en 
mi vida. En 2007 llegué a España, lo que 
considero un regalo inmerecido, comple-
tamente gratuito. Comencé trabajando de 
interna con una familia católica, en la que 
me sentía acogida y querida, era una más. 
Mi encuentro con el Señor fue creciendo, 
tenía la oportunidad de participar en Misa 
diariamente; además, con los niños, antes 
de ir al cole, siempre pasábamos por la 
parroquia, donde hacíamos el ofrecimien-
to del día. 

Las Cruzadas de Santa María han sido 
para mí una gran ayuda, ya que con ellas 
fui descubriendo mi vocación. En el año 
que llegué a España, hicimos una pere-
grinación a Roma que culminó con unos 
ejercicios espirituales. Ahí descubrí que 
Dios me llamaba a entregarle mi vida. Salí 
de los ejercicios feliz, pero cometí el error 
de pretender resolver yo sola todas mis 
dudas. Cuando volví a la rutina del día a 
día, el demonio, que es muy astuto, me 
fue llenando de dudas y desasosiego. Esa 
lucha interior duró unos años. El apoyo de 
las cruzadas fue grande, me invitaban a 
las actividades con jóvenes. Del mismo 
modo, el ejemplo de la familia en la que 
estaba trabajando me ayudó a ser fi el en 
los pequeños detalles de la vida. Recuer-
do que iba cada sábado a la Misa de la 

Virgen, a las 8 de la mañana; eso me hacía 
vencer la pereza y levantarme temprano, 
pasar por la parroquia y pararme delante 
del Sagrario el tiempo del que disponía. 
Gracias a Dios esa inquietud del corazón 
no la perdí, y poco a poco mi vida se fue 
ordenando.

UN PUNTO DE INFLEXIÓN

Un domingo, quedé con unas amigas a 
comer. En la conversación compartimos 
nuestras perspectivas de futuro. Esa co-
mida fue un punto de infl exión en mi vida. 
Los días que siguieron, delante del Sagra-
rio, me venía una y otra vez la pregunta 
sobre cuál era mi plan. Después de la Se-
mana Santa, aunque me costaba mucho, 
me propuse buscar un guía espiritual. 
Entré en contacto con un sacerdote, que 
fue otro regalo de Dios…. Así comencé un 
serio camino de discernimiento para ver 
realmente cuál era mi vocación, lo que el 
Señor quería de mí.

Cuando supe que estaba siendo llamada 
a la Vida Consagrada, comencé otra bús-
queda, tenía que saber dónde. Esto me 
llevó a descubrir la riqueza espiritual de 
la Iglesia; conocí varias congregaciones 
que ni me imaginaba que existían… Al 
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mismo tiempo fue un tiempo de purifi ca-
ción y de conocimiento de mí misma, por-
que tenía que ver lo que me hacía feliz y 
me daba paz en las diferentes realidades 
eclesiales que iba conociendo; dos claves 
esenciales para saber dónde me quería el 
Señor.

LAS HERMANITAS DE LOS POBRES SE 
CRUZARON EN MI VIDA

En 2019 llegué por primera vez a una casa 
de Hermanitas de los Pobres, en Madrid. 
Recuerdo que sentí algo especial. Comen-
cé a ir los domingos a ayudar, pero sin 
decir nada de mi inquietud... Solo hablaba 
con la hermanita encargada y poco más. 
Había algo que me atraía mucho de ella, 
su trato delicado a los Residentes, el modo 
en que yo misma fui acogida… Me iba dan-
do cuenta paulatinamente que era en este 
lugar donde el Señor me quería. El tiempo 
que pasé en casa durante la pandemia, 
me ayudó a refl exionar aún más. No podía 
ir a ayudar a la casa de las Hermanitas y 
me daba cuenta que lo echaba de menos, 
lo necesitaba. Cuando pude salir me ani-
mé a hablar con las Hermanitas sobre el 
discernimiento que venía realizando hacía 
un tiempo. En octubre de 2021 entré a la 
congregación como pre-postulante para 
comenzar así mi formación como Herma-
nita de los Pobres. El pasado 26 de octubre 
hice los votos temporales, segura de que 
son para siempre, si Dios quiere. 

Hermanita de los Pobres, ¿por qué? po-
dría preguntarse algún lector. Pues real-
mente no lo sé. Sólo sé que en el rostro y 
en la vida de los Ancianos yo encuentro a 
Dios. Cuando veo el rostro de un anciano, 
de una anciana, me recuerda a Jesús en la 
cruz. Él pasó la vida haciendo el bien, igual 

que nuestros mayores, con la diferencia 
que al Señor le tocó estar prácticamente 
solo en la cruz; a todos los que ayudó se 
olvidaron de Él. A veces ocurre esto con 
las personas mayores, olvidamos todo 
lo que han hecho por la familia, todo el 
bien que hicieron. A mí me colma de ale-
gría poder poner un granito de mi parte, 
para que la última etapa de sus vidas sea 
buena, sean felices y se sientan queridos; 
esto forma parte de la misión de la con-
gregación, como también conducirlos al 
encuentro con Aquel que sabemos que 
nos ama, Jesús.

Estoy muy feliz de pertenecer a la familia 
de las Hermanitas de los Pobres. Con la 
gracia del Señor, espero perseverar en mi 
vocación y morir siendo Hermanita.
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Desde junio hasta septiembre del año pa-
sado, se fueron jalonando encuentros de 
jóvenes en algunas de nuestras casas. 
Fueron días llenos de alegría, donde los 
encuentros personales, peregrinaciones 
con los Ancianos, tiempos de ocio, junto a 
los tiempos de oración y fraternidad, crea-
ron un verdadero clima familiar. 
Los testimonios compartidos dejaron 
huella en todos, mostrando cómo la fe 
es fuente de alegría, al mismo tiempo 
que nos ayuda a crecer como personas. 

Los jóvenes tuvieron la oportunidad de 
aprender de los Ancianos, quienes, con 
su experiencia, les transmitieron la sabi-
duría de la vida. Fue un tiempo que unió 
generaciones, donde la risa y la refl exión 
se mezclaron de manera natural.
Esperamos que esta experiencia vuelva a 
repetirse el próximo verano, porque inicia-
tivas como estas son testimonio vivo de 
que la fe en Cristo transforma corazones 
y nos acerca unos a otros. Para más in-
formación: Sor Marie (+34 639 857  436).

Mira lo que hicimos 
este verano

SEMANAS DE VACACIONES SOLIDARIAS

BARCELONA

GRANADA

LOS MOLINOS

CARTAGENA

VIC

LISBOA
MADRID



Porque la cuestión vocacional es un reto 
de nuestro tiempo y de nuestra Iglesia. 
Del 7 al 9 de febrero, en Madrid, la Iglesia 
está llamada a refl exionar sobre las voca-
ciones, en el Congreso de Vocaciones. 
¿Para quién soy? Esta pregunta la realiza 
el Papa en Christus vivit (286) para unir 
dos inquietudes del corazón humano, la 
identidad y el sentido de la vida.
“Soy una misión en esta tierra.” (EG 273) 
es la síntesis que las reúne. La pregunta 
sitúa la búsqueda de respuesta en el ám-
bito del discernimiento que se realiza en 
la Iglesia, asamblea de llamados.
El Pabellón Madrid-arena será la sede de 
este evento que reunirá a más de 3.400 
personas de diversas realidades de la 
Iglesia.
El objetivo principal del Congreso es 
aunar a la Iglesia que camina en nues-

tro país para reflexionar sobre la vo-
cación-llamada y la misión de cada 
bautizado. A través de talleres, confe-
rencias, celebraciones y actividades, 
los participantes podrán profundizar en 
su llamado personal y en cómo pueden 
contribuir a la misión de la Iglesia en el 
mundo.
Como actividades destacadas se están 
organizando talleres de experiencias 
enfocados en los cuatro itinerarios del 
Congreso: Palabra, Comunidad, Sujeto y 
Misión; conferencias y espacios dedica-
dos a la oración y la refl exión personal 
y comunitaria. Todo orientado a que sea 
un momento de renovación y de fortaleci-
miento de la Iglesia en España.
Fuentes:
https://www.conferenciaepiscopal.es/
y  https://paraquiensoy.com/

24



«Me llamo Tomás, tengo diecisie-
te años y tengo la suerte de haber 
nacido en una familia creyente y de 
ir a un colegio donde me han ense-
ñado la fe y me ayudan a crecer en 
ella. Gracias a ellos he descubier-
to que la verdadera felicidad la da 
Dios: amándole a Él y a los demás. 
Por eso, sabiendo esto, y como 
quiero a mis amigos y quiero que 
sean felices, intento hacer aposto-
lado con ellos siempre que puedo. 
Tengo un amigo que piensa como 
yo y los dos sugerimos al resto que 
vengan alguna vez a Misa por la 
mañana, hablamos de Dios de vez 
en cuando, intentamos hacerles ver 
que algunas cosas que se han nor-
malizado no llenan de verdad, etc. 
Como respuesta pueden reírse de 
lo que les dices, no entenderlo pero 
respetarlo, o darse cuenta de algo 
en lo que no habían caído en cuenta 
y aceptarlo. Creo que todo aposto-
lado debe hacerse con respeto, hu-
mildad y perseverancia, y siempre 
acompañándolo con la oración».

TOMÁS, MISIONERO
CON SUS AMIGOS
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26Jorge Morillo, Francisco Campos y Don Carlos Osoro
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La Providencia quiso que JESUCRISTO 
VIVE fuera proyectada la víspera de la so-
lemnidad de Jesucristo, Rey del Universo. 
Muchos Residentes, junto con algunos 
voluntarios, amigos y familiares, se dieron 
cita para esta ocasión. Los acompañaban el 
Cardenal arzobispo emérito, D. Carlos Oso-
ro, el director de la película, Francisco Cam-
pos Barba y el actor principal, Jorge Morillo.

Para quienes no la conocen, JESUCRIS-
TO VIVE es una película que combina el 
amor a Dios y al futbol. Da testimonio de 
la labor que Jorge Morillo ha realizado 
a lo largo de los años en las zonas más 
necesitadas de Sevilla, como las Tres Mil 
Viviendas y El Vacie. Con su profunda fe 
en Cristo y su gran corazón, logró evan-
gelizar y ayudar a muchos jóvenes a salir

Aunque ir al cine suele ser por la tarde, en MI CASA de Madrid, en Calle Dr. Esquerdo, 
el 23 de noviembre vivieron una mañana de cine, aunque podríamos llamarla “madru-
gada de cine”, ya que la película comenzaba a las 9h30.

Cartel proyección



de las drogas. Es conmovedor saber que 
está basada en hechos reales que refl ejan 
las vivencias de muchas personas desfa-
vorecidas. Los actores encajan de manera 
fabulosa, dando vida a una obra que nos 
enseña un modo de llevar el mensaje del 
Amor y de ver el rostro de Cristo en los 
pobres.
Francisco Campos Barba, director y pro-
ductor de esta película, hace unos años 
que se dedica a evangelizar por medio 
del cine desde que en Medjugorje tuvo 
su conversión. Como él mismo dice “mi 
único deseo es que todas sus películas 
vayan como Dios quiera”.
Cuando se estrenó en Sevilla, el año 2019, 
la película fue todo un éxito. Enseguida 
llegó la pandemia, que paralizó todo. No 
se pudo realizar la gira internacional, pero 
sí se fue proyectando por diversos fes-
tivales, entre ellos el festival de cine de 
New York, en el cine de derechos huma-
nos de la India, en el festival de cine de 
África y dos más en Italia; entre ellos en el 

Festival Internacional de Cine Católico de 
Roma Mirabile Dictu, más conocido como 
los Oscar del Vaticano. Entre más de tres 
mil películas JESUCRISTO VIVE ganó el 
premio de la mejor película del año.
Las hermanitas se alegraron inmensa-
mente cuando vieron aparecer en pantalla 
a D. José Pérez, quien ha sido médico vo-
luntario en la casa de Sevilla durante 50 
años. Junto a él, el documental también 
cuenta con los testimonios del Cardenal 
Osoro, de Rubén Olmo (Director del Ballet 
Nacional de España), Joaquín (Futbolista 
del Betis), Gordillo (Presidente Fundación 
del Betis) y José María del Nido (ex Presi-
dente del Sevilla), entre otros. 
Al fi nalizar la proyección hubo un pequeño 
Cine-Fórum en el que el Cardenal Osoro, el 
director Francisco y Jorge, pudieron com-
partir su experiencia a los que estaban 
presentes en la sala. 
Es así como el Señor escribe la historia, 
se sirve de corazones generosos que ha-
cen el bien en silencio.

¡Próximamente se proyectará en cines de Madrid!

Jorge Morillo tuvo la delicadeza de ofrecer una camiseta al Cardenal Osoro.
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PEREGRINACIÓN - (Jaén)
Monte Lope Álvarez, una localidad per-
teneciente al municipio de Martos, en la 
provincia de Jaén fue el destino de una re-
ciente peregrinación realizada por un gru-
po de Residentes y Hermanitas de la casa 
de Jaén. La jornada, organizada cuidado-
samente por D. Antonio Aranda, capellán 
de la casa y natural del lugar, fue intensa 
y enriquecedora.
Visitaron La Cruz, el lugar donde se erige 
un monumento en recuerdo del beato Ma-
nuel Aranda, que era seminarista cuando 
le arrebataron la vida por no renunciar a 
su fe en Cristo. Ahí pudieron conocer más 

de cerca su vida, al mismo tiempo que se 
encomendaron a su intercesión. 
Uno de los momentos centrales de la jorna-
da, fue la participaron en la Eucaristía, ce-
lebrada en la Parroquia Nuestra Señora del 
Carmen. También compartieron entraña-
bles momentos con los niños y maestros 
de la población, lo que añadió un toque 
especial de cercanía y alegría a este día. 
Regresaron a casa felices por la experien-
cia tan positiva que pudieron vivir en una 
pedanía pequeña, pero encantadora y rre-
pleta de personas acogedoras. Los partici-
pantes expresaron su agradecimiento a su 
capellán, D. Antonio Aranda, por haberles 
brindado esta oportunidad tan especial.

JUEGOS OLÍMPICOS – Lisboa, 
Ronda, Madrid
En un ambiente lleno de emoción y espe-
ranza, en las casas de Lisboa, Ronda y 
Madrid-Dr. Esquerdo, muchos de los Resi-
dentes participaron en los Juegos Olímpi-
cos organizados para ellos. Demostraron 
que el espíritu olímpico no tiene edad ni 
limitaciones. Muchos de ellos, desde sus 
sillas de ruedas, irradiaron entusiasmo y 

Olimpiadas Ronda 



energía, contagiando a todos los presen-
tes con su espíritu de superación y alegría 
desbordante.
La encendida simbólica de la llama 
olímpica, las diferentes competiciones 
y concursos, junto a la entrega de me-
dallas, fueron eventos importantes. Los 
momentos de encuentro y alegría fueron el verdadero premio de esta experiencia. 

Entre juegos, música y abrazos, los parti-
cipantes supieron demostrar que la edad 
no es una barrera para disfrutar de la vida 
ni para crear lazos de amistad. Estos 
Juegos Olímpicos fueron un recordatorio 
de que la verdadera victoria radica en el 
espíritu de fraternidad y en la capacidad 
de disfrutar cada momento, celebrando 
juntos la vida y el amor compartido. Sin 
duda, tiempos inolvidables que dejaron 
huella en el corazón de todos.

INAUGURACIÓN BELÉN DE LA 
CIUDAD – Talavera de la Reina
El Ayuntamiento de Talavera de la Reina in-
vitó este año a los Ancianos de la casa de 
las Hermanitas de los Pobres que está en la 
ciudad, a cantar villancicos en la Plaza del 
Pan, para inaugurar el "Pueblecito de Be-
lén". Varias familias y empleadas se presta-
ron a llevarlos. Mientras llegaban las autori-
dades, los Ancianos empezaron a calentar 
motores cantando algunos villancicos. Se-
guidamente el Alcalde se acercó para salu-

darlos y dar así comienzo el repertorio de 
cantos. Un Residente dirigió unas palabras 
a los presentes: "perdonen si tenemos al-
gún fallo, pero es que, a pesar de tener mu-
cha experiencia en la vida, en cuestión de 
canto nos queda mucho camino por reco-
rrer". Tras los villancicos les ofrecieron un 
chocolate caliente, que apreciaron mucho.

Olimpiadas Lisboa

Olimpiadas Madrid - Dr. Esquerdo

30



31

Nombre y apellidos ....................................................................................................................
Dirección ............................................................................................................................................
Provincia .................................... C. Postal ....................... Teléfono .........................................
E-mail ..................................................................................................................................................

Declaro conocer y acepto el tratamiento que se realiza de mis datos personales.

Si desea contribuir con los gastos de esta publicación semestral puede hacerlo 
mediante:

Les ruego, se sirvan abonar, hasta nueva orden y con cargo a mi cuenta aquí indica-
da, los recibos anuales que a mi nombre ..................................................................................... 
....................................................................................... y por el importe de ..................... euros, 
les presenten Hacia la Vida-Hermanitas de los Pobres.

Fecha y Firma,

TRATAMIENTO DE DATOS DE CARÁCTER PERSONAL:
El responsable del tratamiento de los datos que facilita es la Congregación de Hermanitas de los Pobres. Los datos se utilizarán para el envío de la revista y la gestión 
de las contribuciones económicas a su publicación. La legitimidad para el tratamiento se fundamenta en su consentimiento al marcar la casilla correspondiente. Los 
datos proporcionados se conservarán mientras sean necesarios y tras ello por el plazo legalmente previsto. Usted tiene derecho a retirar su consentimiento, a acceder 
a sus datos personales, a rectificarlos, a solicitar su supresión, a oponerse a su tratamiento y a la limitación del mismo. Para ello puede remitir una comunicación a:
“Delegado Protección de Datos. Congregación Hermanitas de los Pobres. c/ Almagro 7. (28010 Madrid). dpd.madrid@hermanitasdelospobres.es.”
Más información en: https://www.hermanitasdelospobres.es/wp/index.php/proteccion de datos

Desde 1960 las Hermanitas de los Pobres publican esta sencilla revista, que quiere ser un eco 
del carisma de Santa Juana Jugan, vivido en sus casas a lo largo de los cinco continentes. 

Noticias de la Iglesia, de la Congregación, reflexiones acerca del a última etapa de la vida, etc...

Si desea recibir la revista Hacia la Vida, no dude en rellenar esta hoja y enviarla a:

o bien llame al 91 574 29 88 o escríbanos a hacialavida@hermanitasdelospobres.es

Hacia la Vida - Hermanitas de los Pobres
c/ Dr. Esquerdo, 49 - 28028 MADRID

Transferencia IBAN: ES75 0075 7007 8806 0138 1769 Cheque
Giro postal (indicar Hacia la Vida)

IBAN Banco Sucursal D.C. Número de Cuenta

Domiciliación bancaria

Deseo recibir la revista.       Deseo contribuir con los gastos de la publicación.

Conozca la gran familia de Santa Juana JuganConozca la gran familia de Santa Juana Jugan



En el relato de San Juan (Jn 6,8-14) sobre 
la multiplicación de los panes y los peces 
se hace constar que se recogieron doce 
canastos de sobras. Como hay que supo-
ner que se refi ere a canastos grandes, la 
frase no puede interpretarse al pie de la 
letra. Lo lógico es que no hubiera ningún 
gran canasto a disposición. Nadie hubiera 
podido llevarlos a un lugar tan apartado en 
previsión de lo que iba a ocurrir. La palabra 
canasto hay que interpretarla aquí como 
una unidad de medida. Lo que quiere decir 
San Juan es que sobró mucha comida.
En efecto, el mismo San Juan puntualiza 
que todos se saciaron. Nadie se quedó 

con ganas de más. Cuantos quisieron re-
petir, pudieron hacerlo. La idea que San 
Juan el Evangelista trata de poner de 
relieve es que Jesús repartió el pan con 
generosidad, con abundancia.
También es patente esa misma generosidad 
en la Naturaleza que nos rodea, y que Dios 
puso a disposición del hombre. Con el sol 
hay luz de sobra para todos. Hay igualmente 
minerales, vegetales y animales con abun-
dancia, para que la humanidad salga ade-
lante en todo momento. Abundan el aire y 
el agua, los dos elementos más necesarios 
para la vida. Si luego el aire se hace irrespi-
rable, o escasea el agua, eso ocurre porque 

Queremos dejarnos iluminar por la Palabra de Dios en cada nuevo número de Hacia 
la Vida. Sabemos que, “la Palabra de Dios es viva y efi caz”, como nos dice la carta a 
los Hebreos; acudimos a ella para tener luz y fuerza en nuestro caminar diario. Cristo 
no nos deja solos, Él siempre está con nosotros, nos acompaña en los momentos 
de luz y de tiniebla, de alegría y tristeza. Habla Señor que tu siervo escucha.

Doce canastos

ámpara  u al ra
p a is pasos
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contaminamos el medio ambiente. No cabe 
atribuirlo a una posible tacañería de Dios, 
sino a la patente estupidez de los humanos. 
Dios nos da con generosa abundancia los 
medios sufi cientes para conseguir el pan de 
cada día, para recordar las propias palabras 
del Señor en el Padre Nuestro.
En tercer lugar, encontramos la misma 
abundancia y generosidad de Dios en 
las ocasiones que todos hemos teni-
do, y seguimos teniendo, para hacer el 
bien. Pensemos en las personas que nos 
han dado buen ejemplo. En una familia 
normal son el padre y quizá aún más la 
madre. Pueden ser también nuestros her-
manos mayores, o los compañeros de la 
infancia y la adolescencia. Pensemos en 
los libros buenos que tuvimos ocasión 
de leer. Da igual que los leyésemos o no 
de hecho. Lo que consideramos ahora 
es que tuvimos la ocasión de leerlos. 
Estuvieron a nuestro alcance. Ocurre lo 
mismo con los diversos ambientes favo-
rables que pudimos frecuentar, si así lo 
hubiésemos decidido. También pudimos 
elegir buenas amistades, Dime con quien 
andas y te diré quien eres, nos recuerda 
sabiamente el refrán.

Si pensamos en todas las circunstancias 
que en nuestra vida nos hubieran ayudado 
a hacer el bien y evitar el mal, y somos ho-
nestos en el balance, descubrimos la mis-
ma abundancia y generosidad de Dios. No 
se trata ahora de si aprovechamos o no 
esas oportunidades, sino de que tuvimos 
la ocasión de hacerlo. También en este 
fundamental aspecto de nuestra vida so-
braron doce canastos de ocasiones favo-
rables para vivir las diversas virtudes.
En resumen, lo mismo que en la escena 
evangélica nadie pudo decir no me die-
ron sufi ciente pan, tampoco nosotros, si 
somos honrados y ecuánimes, podemos 
aducir la excusa no tuve sufi cientes me-
dios para ser bueno.
Refl exionemos un poco sobre esta idea de 
la generosidad constante de Dios en todo, y 
especialmente en la abundancia de oportu-
nidades que toda persona tiene para hacer 
el bien, si es que de verdad quiere hacerlo. 
Eso nos ayudará para hacer mejor un acto de 
verdadera contrición por nuestros pecados, 
faltas y omisiones. Podremos pronunciar 
con mayor sinceridad y sentimiento las pa-
labras que decimos al comienzo de la Misa: 
por mi culpa, por mi culpa, por mi gran culpa.
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Las Hermanitas de los Pobres, junto a los Ancianos de 
las distintas casas de nuestro país, se unen en oración 
por las personas afectadas por la Dana, confi ando el 
alma de los fallecidos. Al mismo tiempo, agradecen a los 
voluntarios, en especial a los jóvenes, que no dudaron en echarse al 
barro para ayudar, dando lo mejor de sí mismos. En medio del sufri-
miento y del dolor, la esperanza nos abre el camino.

“Que la esperanza os tenga alegres: manteneos fi rmes en la tribulación, 
sed asiduos en la oración”. (Rm 12,12)


